
Lo que más válido se cree es que estuvo por Río Blan,i<i y Orizaba, 
perfectamente disfrazado y allí se reunió con el Coronel Díaz Ordáz, 
marchando con este Jefe y fuerzas del 21~ batalló u otra vez al puerto 

l'eferido. 
Díaz Ordáz en tren especial se dirigió de Orizaba simulando perse-

guir á los rebeldes de Aguilar y sin dificultades hizo su expedición lle
gando al punto de su destino en la madrugada del día 17. 

Veracruz despertó al ruido de tambores y cornetas, sabiendo enton
ces el vecindario que se bahía rerdizado el movimiento revolncionario 
sin que se disparara un solo tiro. 

Los pasajeros del tren diurno de ese día que llegarnn á la capital 
trajeron esa noticia refiriendo que bahía entusiPmo por la causa del Bri
gadiet· Díaz en el pueblo veracruzano. 

Eutonces comenzaron las conjeturas, las snposicione~ conforme á 
la opinión dominante en cada uno de los que hablaban y discutían 

s,,bre el asunto. 
Se esperaban otros movimientos en ciudades importantes como 

Orizab~, Córdoba, Puebla, etc., y hasta en la misma Capital de la Re-

pública. 
De la Flotilla se·.daban noticias contradictol'ias; unos la suponían 

con el Gobierno y otros con la revolución, viniendo ÍI causar mayor an
siedad la estricta c-ensura telegráfica, los extras de los periódicos con 
noticias inventadas hasta torpeme1,te. 

El optimismv en el Gobierno, cierto ó simulado no se quebrantó por 
un momento, habiendo vuelto á repetir el Pl'0sidente Sr. Madero, que no 
renunciar·a y mantendría la bandera de la legalidad sobre todos los com· 

batientPs al Gobierno constituido. 

--■- :ft --·-

El mo imiento estalla en Veracruz.-Entrada á la ciudad 
Y Puerto del Brigadier Felix Diaz y el Coronel 

José Diaz Ordaz con fuerzas del 21 Batallón y Rurales. 
-Arengan al pueblo Veracruzano . ..:...Explica el Brigadier sus 

ftnes y propósitos. 

+~+-~ ·~~+ 

Et 1~ DE ~~TOBBE DE 191~. 
De rorrcspondeneia escrita en i"erncruz tomamos los s · t 

~árraf"s: ' .1gu1en eR 

En la madrugada el General Brigadier Félix Díaz entró eu v a 
cruz con el >!eñor Coronel Díaz Ordáz al frente de u er · 

P
o d ¡- • . , , . n numeroso gru-

e corrt 1g1onar10s poses1onandose mmediatamente con todo orden 
d~ ~sta plaza en la que cuenta, puede decirse, con todo el elemento 
m11Jt¡,,r, 

. Muy ~empra~o, enca~ezando una columna nutrida de su gente el 
Coronel Diaz Ordaz recorrió las princip¡,,les calles de la pohl 'ó 
rre t d' · l' d ac1 U CO· • c a J 1sc1p rna amente. Arengó al pueblo manifestando que el al 
~lento respondía á una vital necesidad de la Répública con 01:ien::
c1ones definidas y con la norma de un móvil eminentemente·patriótic~ 
de'. ?ual deben salir bien librados el prestigio del ejército y la tran · 
rnhdad del paf~. Juzgó al pueblo simpatizador de la causa y lo alentó 

secund~'. las Justas pretensiones que inspiran la conducta del 1 
mento militar. e e. 

Inm~diatamente después, cou su gente como· con la policía local 
con lvs rncorpora_dos y con la gran masa popular que lo acoro aña'. 
ba, el Coronel D1az Ordáz, aplaudido entusiastamente, pasó al ~uar-



tel del 21 batallón donde se encontraba el Brigadier Félix Dfaz, lo 
pi•csentó á hi muchedurnbrn que se agolpaba en las puertas del eclifi
ciu c:omo Jefe del movimiento á quien se debía seguir en sus 

' propósitos, diciendo lo que sigue: 
-"Ha llegado el momento ,je las reivindicaciones, de que cesen los abusos in• 

calificables que se vienen cometiendo. Aquí estamos nosotros, este puñado de va
lientes soldades, dispuestos á sacrificarse en aras de la Patria. Es necesario que ce
se tal estado de co,as, Debemos de agruparnos para proteger y ayudar eficazmen• 
te al nuevo Supremo Gobierno. Veracruzanos yo he teniJo la satisfacción de vivir 
en esta querida v noble tierra durante diecisiete años, y puedo decir que la quiero 
tanto como ustedes. Ha llegado la hora de que demos muestra de la antigua virilidad 
Je este pueblo y defendamos la causa del orden y de la Justicia. Queremos para el 
ejército más consideraciones y para el pue~lo más justicia. ¡Viva el general D1az! 
¡Viva el nuevo Supremo Gobierno./ ¡Viva el noble pueblo de Veracruz/" 

El General Díaz, desde el balcón del cuartel expresó al pueblo vera. 
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to, por lc,s fueros y cuyo honor debía volver el paí~ entero, que le 
daba_ de~tro y_ fuera. de la nación justo renombre y alto prestigio; 
del e¡érmto al que se ha ofendido introduciendo en su línea. verdade
ros bandidos como .l<'rnucisco Villa y ofrendando altos grados que solo 
merecían quienes los couq uista.n dignamente. l~l Brigadier fué acla
mado poi· la multitud. 

Textualmente dijo el Gral, Díaz: 
-Pueblo veracruzano· Es necesario que tratemos de restablecer la pdz y que 

VERACRUZ- CASTILLO 
DE S. JUAN DE ULUA. 
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el ejército sea respetado como se merece y no se le infieran ofensas como la que su
frió al dársele como jefe al bandida de Francisco Villa. Todo por la paz y el orden. 
iYiva el Ejército! 

Comenzó luego el reclutamiento; de una manera expontánea mu
chos particulares y numerosas gentes del pueblo fueron á ponerse 
á las órdenes del caudillo, ofreciendo recursos pecuniarios y contin
gentes personales; Jo que demuestra á las claras la simp,itía que go
zaba la nueva causa en la localidnd. 

La prim¡.,ra impresión por más que en el ambiente flotaran pre 
sunciones vehementes y sospechas fundadas, ha ~ido tremenda en la. 
sociedad, desde la madrugadit en que el público se fué dando cuenta 

· del suceso. La excita<:i<Ín puesto que nuestro medio ha sido el más 
pacifico y tranquilo, fué intensa, y coutiuúa siéndolo, aunque en we· 
nor grado á la vista del ordenado desarrollo de los acontecimientos, 
y de la cordura y sana y vigoros>1 energía desplegada. Lentamente 
se ha ido restableciendo la confianza, puesto que se juzgan en manos 
expertas, hábiles, conscientes y patriotas, el período de crisis porque 
atravesamos. 

Varios periodistas tuvieron entrevistas con .el señor Brigadier 
Félix D!az quien á ellas se prestó solicito y dijo, que obedeciendo á los 
dictados de su conciencia y á la expontánea solicitud del ofendido ejér
cito nacional al cual tenía la honra de pertenecer, se ha puesto al 
fre:ite de este movimiento de reacción, que no es otra cosa, sino la 
reivindicación de la benemérita clase militar. 

¿El movimiento es naciona11 le preguntaron al General Diaz, quien 

repuso: 
Tengo entendido que todos los veterános, todos los soldados lea• 

les inspirados en el ideal de su reivindicación y deseosos de la paz 
de la República, á esta hora han hecho ya ca.usa común con el movi• 
miento en todo el país. 

¡Qué ideales pllrsigue el movimiento? A esta interpretación con• 

testó el Brigadier: 
Está bien expuesto el ideal perseguido ante la actitud asumida. por 

nuestras fuerzas. El objeto princii;>al es volver al estado de paz de 
que tanta urgencia tiene la nación; volver por el honor del ejército 
tan inju~tamente manci11ado con el albergamiento en su seno rle ver
da<leros iul1iguus que pudieran e~Umarse bal:lta como ase~iu•1s, los 

29. 

cuales han sido elevados violentamente nada menos que 6. la categoría 
de generales. 

¡En caso de triunfo qué línea de conducta seguirá su gobierno1 
A esto se sirvió decir: 
Eu el caso de tl'Íunfo que esperamos confiados en la buena fé y los 

n_obles pr~p_ósitos que an(wan al_ ejército, se constituirá un gobiern~ mi
litar prov1s1onal, ,[ando tiempo a que se convoque á la Nación para nue
vas elecciones; elecciones libres, que con se:isatez y patriotismo eleven 

que concurrió á la to1na 

de V eracruz. 

[ VeaM el capitulo respfdivo) 

º'"'º'" 

~ . i 
o . ~ 
~ i 
§ 8 
~ . ~ 
~ . ~ 

! 

' .· / . ' ~ . 

'. r\r ·'·'..w 
•. -l ,·< .-~,! 

,__·.••'·.· . r 

"!f., 
' . . .· 

·, 



30. 

al poder público á un hombre que satisfaga las exigencias que reclama 
la situación de la República. La aspirnción del movimiento estriba en 
que sea constituido un poder sólido y enérgico dentro del que quepan 
como componentes todos los elementos prestigiados y valiosos, acreedo
res á figurar en-él, ~in restricciones de credos políticos ni de pasionales 
partidarismos ni de personales ambiciones, sin mengua de los principios 
constitucionales y menoscabo de una democracia efectiva hasta donde 
lo consientan las especiales condicione& del pueblo. 

¿Cuenta Ud. con gente determinada! 
Cou sinceridad respondió: 

No puedo precisar el número de correligionarios; pero al aventurar 
esta reacción se responde á un sentimiento unánime y po1· ende puede 
asegurarse de sn lado la fusión de los elementos netamente pat.riotas que 
animan el espíritu público; y sobre todo con el ejército mexicano que 
ansía su reivindicación. 

¿ Dará U d. al público algún manifiesto? 
Con agrado manifestó: 
Estaba listo para darlo con la anticipación debida, puesto que no se 

trata de una aventura improvisada, sino de una evolución consciente, 
madurada, reflexionada y séria y patrióticamente organizada. Hoy 
mismo se procuran dar lineamientos de él prra que el público se entere 
de los altos fines perseguidos. Poco después, y con el reposo debido, el 
manifiesto á la Nación será extenso y detallado, ofrecieudo un conc;,ep
to cabal del progra1Da tJ'azado. 

¿Qué noticias tiene Ud. 1el movimiento en la República y del resul
tado del seguido aquíf 

Después de pensar un rato dijo: 
En firme no es posible responder concisamente á la pregunta; pero 

la seriedad y trascendencia del paso dado aquí corresponde á un movi
miento similar en toda la República, desde Sonora á Yucatán, pues por 
toda ella encuéntrnse diseminado el ejército nacional. En cuanto al 
Estado, Orizaba de donde llegamos esta madl'Ugada, quedó en poder ya 
de nue~tras fuerzas; algo se sabe de Puebla y de algunas otras poblacio
nes de este Estado. En lo que respecta al Puerto, como Uds. han visto 
todo se ha hecho de acuerdo con los honrados propósitos y las altas mi
ras que inspiran nueEtra conducta. Ni una violencia ni una got'l. de 
saugre; nada que modifique y altere el orden social, pues el respeto más 
absoluto y la más profunda consideración á la sociedad se procurará 
con todo empefio guardar. 

31. 

Lfl TOMfl 
DE VE,RflGRUZ 

¡IIa reclutudo Ud. gentet 
Sin vacilar, dijo: 

• TE EN LA TOMA DE 
Ef1A[RUZ --r ,,... 

En ese sentido no se ha hecho naifa nada formal, estimándose ade
más innecesariv. Si tiénese noticia de que expontáneamente han venido 
algúu elemento del pueblo y no pocos particulares á ofrecer sus recur
sos y su contingente personal; lo que demuestra la simpatía de nuestra 
causa. · 

¡Hace tiempo que salió Ud. de aquíT 
Sonriendo n·spondió á los repórters: 
Apenas unos cinco días que he pasado entrevistando y aneglando 

el movimiento con mis corn,ligionarios. • 
¡Permanecerá U d. en Verncruzt 
Mientras las rircuustancins y la necesidad lo exijan, permaneceró en 

e~te purrto con la <lin•crióu del Mo,.imiento Go1wrnl. 



debiendo e! Coronel al 
primero [Rodolfo Reyes] 
que no ha ya sido desde 
luego juzgado y sentecia 
do por el Consejo de 
Guerra extraordinario. 

El Foro de Oaxaca 
nombró para que defen
diera también¡ al Briga• 
dier al Sr. lic. Don Luis 
Méndez, uno de los juris 
tas más reputados del 
Foro Nacional. 

Los defensores han 
hecho viajes á Veracruz, 
gestionando cerca de las 
autoridades federnles ci
viles y .militares, y asi 
dentro de los recursos 
legales han obtenido éxi
to en sus trab3jos. 

Debido á la actividad de sus ddensore:. 
Lics. Rodolfo Reyes, G. Zamora y Este
ban Maqueo Castellanos é ingeniero Jg. 
nací◊ Múñoz, no se ejecLtó la terrible 
sentencia del Consejo de Guerra. 

Rodolfo Reyes é Ignacio Múñoz no han 
dejado un momento de trabajar por la 
salvación de los procesados, pues la De
fensar.o se ha limitado á solo el Brig2dier, 

VI. 

Sigue Veracruz en poder del 
Brigadier Diaz y el Coronel Diaz 
Ordáz.-El Gobernador de Ulúa y 
el Comodoro Azueta.-EI Comer
cio, los Bancos y las Oficinas Pú
blicas. 

El Corouol José Díaz Ordáz que tan
ta participación tomó en el movimien
to de Veracruz, es originari~ rle Oaxa
cn, clnnde tiene familia, amigos y sim 
patizatlores. 

Diez y siete aüos ha vi 1•ido en Veru
crnz en donde tnmbiéu es muy conoci
do y está muy relacionado. 

Tal vez por esto, entre otrns razo 
nes, ~o esrogió el pnert~ para iniciar el 
oovimiento. 

Fué asceudido á General brigadier el co1·011el José Díaz Ordáz por
el Jefe del movimiento señor don Félix Díaz, quien dispuso <tne dosde 
lnAgo se hiciera cargc, de la Comaudaucia Militar. 

Muchos comerciantes se acercaron al general don Félix Díaz, feli, 
citándolo por haber evitado el derramamieu lo de saugt e y el desorden 
que casi siempre sigue á los movimientos revolucionarios. 

El general Díaz aseguró que mientras úl permaneciera en la plaza, 
nada sufrirían el orden y la seguridad de la población. 

Se preparaba una manifestación eu honor del general Díaz, pero en
terado el alto Jefe milita,· de los proyectos ele S\18 amigos y partidarios 
les hizo ver que bien podda trastornar,;e el orden y exponerse al comer
cio, por lo cual no se efectué>. 

Seriau r,oco más ó menos las ciuco Je la t,mle cuando se prnsclutó a 
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Azueta se e<luró eu Europa é hizo sus estLtdios de uáutica eu Ferro!, 
España. 

Como á las diez de la urnñana, una fuerza rural de la federación 
como ele 50 hombres con un teniente á la cabeza, se preseutó á la 
Aduaua Marítima, formando en dos filas frente á los departamentos 
que ocupa eu la planta baja el Resguardo Marítimo; inmediatamente 
seguido del Oficial subió á l<t Administración el Sr. Manuel Ma.yens, 
quien Pxigió la entrega de las llaves y fondos aduanales. El Sr. Esca
lera, Oficial primero, y el Comandante de Celadores conferenciaron 
largamente con el Oficial y el civil aludidos, no llegándose á ninguna 
solución sobre el particular, pues el Ofieial primero argumentaba que 
él nada podía hacer sin la presencia del Sr. Azcárraga. Inmediata
mente ol Comandante de Celadores y el Sr. Escalera seguidos del 
Oficial, bajaron á los departamentos de Celadores, y poco después 
aparecía el mencionado Oficial, llamando á media docen_a de gente 
del pueblo que de buen grado marchaba entre filas, cargando unas 
pequeñas cajitas de parque, rumbo á los Cuarteles. 

La Aduana en esos mo:nen\os, era un maremágnum, pues em
pleados y el público expectaclor se arremolinaban ávidos de noticias. 
'fodos comentaban aquella situacioo, que venía á interrumpir el ti-.í
Jico del puer!o. 

De pmuto, tttn jovE-n empleado, de lentes azules, el_ Comandante 
de Celadores y el Oficial rural servían de núcleo 'á una aglomeración. 
Se trataba de que un hombt·e c'el pueblo, oficiosamente, andaba así 
como de espfa y deuui:)ciante. Aseg·urnba qne en el Cobertizo núme
ro 4 había depositado un cat·gamento de parque. Averiguando el pun
to, se puso en claro que eu. efecto, el día anterior estuvieron al mace. 
nadas 150 cajas Je parque. 

Los señores, cajero Ferrer y contador Francisco Azpe, ha. 
bíau llegado á la hora de·oficina y al apmximarse la escolta huyeron, 
descolgándose el señor Azpe por un balcón y fracturándose una 
pierna en la caida, aunque los balcones no son muy altos. 

En la Aduana reinaba el desorden, pues los empleados, una v'.ilz 
pasados los primeros momentos de estupor y de justificado asombro, 
cada uno se marchó á su casa temerosos de que hubiera balazos por 
cualquiera incidente. · 

El Cuerpo de Celadores fué entregado inerme, pues hubiera sido 
locnra hacer resistencia, dadas las condiciones intempestivas del mo
Yimiento y de que casi todas las fuerzas estaban rebeladas contra el 
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Gobierno y habían ido á~prestar adbesión:,'al General Bi·igadier Félix 
Díaz. 

La primera medida que tomó el Gobierno para evitar que los re
volucionarios del brigadier Díaz siguieran haciéndose de elementos de 
combate, consistió en haberse declarado la clausura del puerto de Ve, 
racruz. 

Sirviéndose de la telegrafía sin hilos, !a Secretaría de Comunica· 
ciones libró uoa circulará los buques que se encontraban en alta. 
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valeciendo que este resultado se impone por la buena estrella del Sr, Ma
dero y la desconfianza eR planes y promesas revolucionarias, al grado 
tal que los enemigos mismos hasta radicales del Gobierno, no daban un 
paso, no se comprometían en lo absoluto en esta contienda. 

Sobre todo en la capit.al de la Nación hay frialdad por la revolución, 
no obstante que muchos deseaban un cambio en la situación, no hubo 
manifestaciones 0xplícitas como otras veces y no se vió miedo ni cobar
día, sino indiferencia y frialdad. 

Seguramente que como Orozco crey6, Félix Díaz se supuso que por 
el malest11r general la primera ciudad del país rompería los platonismos 
de descontento y daría ayuda efectiva á s,1s propósitos. 

Recordamos á este respecto la descepción que manifestara Pascual 
Ot·ozco, senior, en C. J uárez, dándose cuenta de la pasividad de la ciu
dad Je México, en los momentos•qne el foco revolucionario del Norte 
tomaba su mayor crecimiento. 

Hasta gentes del gobierno que dudaban y vacilaban sobre la situa
ci6n, no esperaban en lo general la pasividad que se veía. 

La oportunidad se perdía, los gérmenes de intranquilidad y descon
tento se quedaban en embrión ó desaparecían sin esfuerzo. 

Los pronunciamientos atribuidos á D. Guillermo Pous en Veracrnz 
y á D. Manuel Cuesta Gallardo en Jalisco, resultaron inexactos, lo mis
mo qua la actitud revolucionaria del Gob~rnador de Oaxaca, Bolaños 
Cacho. 

Las noticias falsas producian al desmentirse mayor apatía y se eu. 
grosaban más y más las filas de los ambiguos y neutral es. 

Naturalmente que en uno y otro campo se batía e; record de la exa
geraci6n y del amarillismo noticiero, siendo curioso que la Pren¡;a go
biernista anunciara con detalles el fracaso de Félix Díaz antes de que 
se verifigara y cuando la opinión estaba inquieta y no se creía el de
sastre del movimiento de Veracruz. 

Félix Díaz y Ordáz en poder del Gobierno ó pr6fugos se juzgaba 
que era una invención absurda, casi un hecho imposible. MAYORFERNAl'IDD ZARATE. 

La noticia:en los Estados Uni 
dos.- Opiniones y comentarios
- Impresión en la Capital de la. 
República y en los Estados.--, 
Lo que dijoiel Presidente, Sr. 
1'/Iadero. 

CORONEL MIGDNI 

• • .. 

. Nueva York, Octubre 16.-Ei ''New Yo1k Herald" de mañana, pu
blicará cablegrama que le euvi6 Félix Díaz, fechado hoy en Verarrn r, y 
firmado por él mismo. Dice poco más ó menos lo siguiente: 

"A petirión de los mejo1·es elemP,. tos tlel ejél'cito federal y de lama· 
yoría de los rebeldes, encahezo un movimiento qne tiene por fin pac•ifi
car !a República dl3 México. 


